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1.1. Carta de la Presidenta de la Junta Directiva y del 

Director Ejecutivo 

 

2025 fue un año de adaptación y de activismo. En el ámbito de la 
cooperación y el desarrollo, el año será recordado por la decisión del 
gobierno de Estados Unidos de cerrar y transformar su ayuda 
internacional, que tuvo un fuerte impacto en múltiples agendas globales, 
incluyendo la democracia, los derechos humanos y la lucha contra la 
corrupción. Agradeciendo el apoyo que por muchos años recibimos del 
pueblo de los Estados Unidos, nos adaptamos rápidamente a esta nueva 
realidad y dimos continuidad a la incidencia que nos caracteriza, de la 
mano de socios históricos como la Embajada de Suecia, Open Society 
Foundations, Fundación Charles Léopold Mayer, y otros socios y 
cooperantes nacionales e internacionales con los cuales hemos cultivado 
alianzas durante muchos años. 
 
De esta manera, 2025 también será recordado por alcanzar logros muy 
concretos, incluyendo los siguientes: 
 

 Nos anticipamos al proceso electoral de 2026 y desarrollamos 
colaboraciones con autoridades electorales y órganos de supervisión 
financiera para abordar los desafíos persistentes a la transparencia en la 
financiación de la política; evidenciamos el incremento de recursos 
asignados por partidos políticos a la participación política de mujeres, 
luego de años de petición de cuentas sobre el uso de los recursos públicos 
asignados a las agrupaciones políticas para este fin; y aportamos 
significativamente al avance de estándares internacionales e 
interamericanos en estas materias. 

 Realizamos un seguimiento activo a varios casos de corrupción que 
han impactado fuertemente los recursos públicos y, principalmente, la 
confianza ciudadana en las instituciones estatales. Los análisis que hemos 
generado en este proceso, apoyados tanto en herramientas tecnológicas 
como de comunicación, nos han permitido renovar el diálogo con entes de 
investigación y control con el fin de aportar elementos sustanciales para 
el avance en la judicialización de distintos casos. 

 Mantuvimos la lectura crítica frente a los retrocesos de la lucha 
contra la corrupción en el país, principalmente como consecuencia de los 
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graves escándalos que han rodeado al alto gobierno, y ampliamos nuestra 
voz ante la opinión pública, a pesar de contar con recursos limitados. 

 Fortalecimos las alianzas y nos articulamos con nuevos socios, con 
quienes desplegamos acciones novedosas en el sector ambiental, en la 
acción colectiva por la integridad empresarial, en la formación cívica y en 
la agenda de fortalecimiento de la democracia en Colombia. 

 Persistimos en impulsar medidas y acciones concretas que aborden 
los desafíos de un espacio cívico que sigue siendo restringido en el país: 
mantuvimos la incidencia a favor de una ley de protección a denunciantes, 
facilitamos mecanismos de protección específica a varios líderes sociales 
y consolidamos una hoja de ruta para el monitoreo del espacio cívico en 
el sector extractivo. 

 
Ahora bien, como lo hemos reportado en informes anuales anteriores, los 
desafíos siguen siendo significativos. Análisis recientes reiteran que la 
corrupción sigue siendo uno de los principales problemas del país -
algunos indican que el más grave. No se trata únicamente de percepción, 
los hechos lo evidencian. Ad portas de iniciar un nuevo ciclo político-
electoral, es necesario persistir en visibilizar la gravedad de la situación 
que enfrentamos, en demandar respuestas por parte de la 
institucionalidad y en aportar conocimiento y rutas de acción desde 
nuestro rol de sociedad civil. Agradecemos a nuestros órganos de 
gobierno, equipo, aliados y cooperantes, sus aportes para que esa 
persistencia sea posible y avance hacia más resultados. Las lecciones que 
nos deja un 2025 lleno de desafíos nos servirán para lograr mayor 
focalización, adaptación y resultados en 2026 y hacia delante. 
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